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Una exposición redescubre las imágenes de Joaquim Fort, colaborador de Alexandre Deulofeu

Unfotógrafodel románico
JOSEP PLAYÀMASET
Barcelona

Joaquim Fort de Ribot destacó
tanto por su personalidad polifa­
cética como por su discreción. Y
quizás por eso su figura ha pasado
más desapercibida de lo que se
merecía. Ahora, sin embargo, el
Museudel’EmpordàylaCasaEm­
pordàdeFigueres lehandedicado
una doble exposición, Fort. El
temps no importa, abierta todavía
hasta el día 24de septiembre, y un
catálogoquereubicaestehomenot
enel lugarquesemerece.
Su facetaqueahora seponemás

en valor es la de fotógrafo, aunque
cultivó también la música (tocaba
elviolín),lapintura(aunquenofir­
maba los cuadros) y el activismo
cultural(fueunodelosimpulsores
del Museu de l’Empordà, en 1971,
juntoconelpintorEvaristVallès y
el coleccionista JosepMaria Joan
Rosa). Y todo eso sin olvidar su fa­
cetadetertuliano.Sucasapairalde
Borrassà tenía siempre laspuertas
abiertas a sus amigos y era uno de
estos señores del Empordà, here­
derodeunaantiguaestirpedepro­
pietarios rurales, que sabían prac­
ticareldolce farniente.
Joaquim Fort de Ribot (Figue­

res, 1924­2005) llegó a tener una
coleccióndemásdecincomilfoto­
grafías y doscientas cámaras, des­
de aparatos de daguerrotipo hasta
lasprimerasmáquinaseléctricasy

su inseparable Rolleiflex. De este
fondoinédito,JosepAlgans,comi­
sariode la exposición,haescogido
uncentenarde imágenesqueaho­
ra se muestran en estos dos espa­
cios. Por una parte hay una selec­
ciónde fotosde iglesias románicas
queformanpartedelosrecorridos

quehacíaconsuamigoelhistoria­
dor y farmacéutico Alexandre
Deulofeu por toda la comarca, pe­
ro también por el Rosselló. Algu­
nas fueron publicadas en varias
monografías y en un libro tan co­
nocido como L’Empordà, bressol
de l’art romànic, en el que Deulo­

feu planteaba su teoría de los orí­
genes ampurdaneses del románi­
co. Son en su mayoría fotografías
de los años 50 y 60 que nosmues­
tran unos monumentos donde la
belleza de las piedras contrasta
con el estado de abandono en que
seencuentran.Tantosi se tratadel
monasterio de Sant Pere de Roda,
mucho antes de empezar las res­
tauraciones,comodeunapequeña
iglesia convertida en
pajar. Fort capta de­
talles arquitectónicos
que escapan a lamira­
da pero también pie­
zas que ahora descu­
brimos que han sido
expoliadas. Por eso
sus imágenes son un
retrato etnográfico de
un tiempo pasado, co­
mo lo son también las
que capta en las ma­
síasoenlospueblosde
unaCostaBravadean­
tes de la llegada masi­
vadel turismo.
Su sensibilidad se

expresaen losretratos
de algunos familiares,
de los mossos de la masía, de los
amigos, de losniñosdelpueblo, de
unperro... Pero también en su tra­
tamiento del paisaje, “con los
grandes celajes aprendidos al lado
del pintor Ramon Reig”, como
destacan los organizadores. Es lo
que permite decir que realizaba

unafotografíapictórica,vinculada
a la llamada escuela de pintura
ampurdanesa.
Algunas fotos son “historia” del

país. Como la que retratan al pin­
tor Evarist Vallès seleccionando
los cuadros que se tenían que col­
gar en las nuevas salas del museo
del Empordà; la de una tertulia en
la farmaciadeBorrassà;un impro­
visado concierto de los hermanos

Fort en la nave central de Sant Pe­
redeRoda,ounaconversaciónen­
treDeulofeu,mosénAmadeuyun
joven Pitruc en Sant Genís d’Es­
prac, de Espolla. Demuestran que
eltiemponopasaparalabellezade
estasimágenesperosíparalospai­
sajesquecaptósuobjetivo.c
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Románicoenpeligro. IglesiadeSantEstevedePalaudeSardiaca
(AltEmpordà).monumentoprerrománicoconvertidoenpajar
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Parada y fonda. Fort (izq.) y Deulofeu (a
la dcha.) en la iglesia de SantaHelena
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